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La década de los crncuenta lue deci
srva para que la cinefilra occidental fi
¡ara su atencion en una cinernatogra
fra hasta entonces mal conocrda, la 
¡aponesa En el Festrval de Venecra 
de 1951 Rasnomon • un espléndrdo 
irlm drrrgrdo por Akrra Kurosawa se 
hacía con la Palma de Oro y abría el 
mercado crnematograflco de occr
dente par a su pars. Al nombre de Ku
rosawa pronto se le unroron los de 
Ken¡r Mrzoguchr y Yasu¡rro Ozu 

La colección Maestros del cine ¡a· 
ponés que acaba de lantar Filmax 
Heme Vrdeo supone una valiosa con
lnbucron a la relectura contempora
nea de algunos de sus utulos mas re
levantes Destacan crnco !times de 
Kurosawa V1V1r ( 1952), Los s1ete sa· 
mura1s (1954) El trono de sangre 
( 1957), Yo;1mbo ( 1961) y El mf1erno 
del odio ( /963) La enorme populari
dad de este autor puede haber mtlur· 
do en el descqurlrhrro que, de entra· 
da, se produce con respecto a los 
lrtulos que la coleccron dedrca a Ozu 
y Mrzoguctu El toprco segun el cual 
se trata del mas occ1dental de los dr· 
rectores ¡aponeses no de¡a. sm em
bargo. de arrastrar su verdad. dos de 
los filmes ahora revrsrtados, Los s1ete 
samum1s y Yopmbo crearon puentes 
hacra el western (y el spaguetu wes
tern) de los años sesenta, A su vez, 
Trono de sangre, es una adaptac1ón 
del Macbelh de Shakespeare. y El tn

f¡erno del od1o surge de una novela 
procedural de Ed McBarn De V1w 
sobresale una marcada 1mpronta ex
preslonrsla que hace pensar en El uf· 
timo (1924) de F W Murnau. y un 
sentrdo de lo melancóltco élnte la tum
ba que bien podría encontrar su eco 
rnesperado en El hombre que mato a 
Ltberty V alance ( 1962) de John Ford 
Los crnco frlmes constituyen ade
mas, un legado de referenc1a para 
cualqurer archrvo de tmagenes semr-

nalcs en un recorndo iconológrco por 
la hrstorra del eme. pensemos en la 
muerte ba¡o la lluvra del samurai 
Kikuchiyo en Los s1ete samurais la 
dantesca secuencra con que Kuro
sawa retrata los calle¡ones de la dro
ga en El mf1erno del od1o, o esos pla

nos ya clésicos del anc1ano buró
crata moribundo sentado en el co
lumpiO de Vivir. 

La 1mprev1stvilrdad de tonos y de 
trazos genéncos que caracterrza a 
Kurosawa es sustrturda en Yasu1rro 
Ozu por su srstematrco estilo rrtual, 
ceremomoso, con la cámara pegada 
al tatam1, el salto de e¡e asumrdo co
mo frgura retórrca. sus codas entre 
secuencias con parsa¡es, calles va
eras y trenes en marcha, y un trata
miento de los rnterrores en tos que se 
produce una comunron soberbra en
tre personajes y arqurtectura Una 
muestra de su capac1dad para ex· 
presar la tdrosrncrasra más rntima de 
lo nrpón está presente en Las flerma

nas Munakata (1950), pertenecrente 
al genero shomin (filmes que tenran 
como marco el Japon contempera
neo y persona¡es pro/etanos o de 
clase media con-
trastante abrerta· 
mente con los Jtdal
gekl o f1lmes his
tóricos) y úntco trtu
lo del autor rescata
do hasta el momen
to en esta operación 
v1deogratrca Tam
bién el talento de 
KenJI Mrzoguchr 
queda hasta aho
ra reflejado en un 
solo frlm, La vida de 
Oharu muJer galan
te (1952). donde lo 
que Pere Gimfe
rrer redefmro co
mo "el esplendor 

de lo real" parece el paso prevro nllr
rrsmo cercano a lo sobrenatural que 
cnstalrzarra en Cuentos de la luna pá
lida (1953), un lttulo que, probable
mente, redescubnremos promo Pues 
la colección -que crece rnrlagrosa
mente mes a mes , ha permrtrdo ya 

paralelamente la rev1síón de nlgunos 
clasrcos del crne fantastico 1aporés, 
corno OnitJaba ( 1964) en la que 
Kaneta Shmdo sabe e¡ercer la sen
suaf¡zacJOn de ur1a duns1ma l1rstorra 
de guerra y de prlla1es 

Este rnsóhto llamamrento vrdeográ
fico tendría que suponer el rnrcro de 
una movrhzacrón cabe esperar que 
secundada por elrmnarable ascenso 
de los DVD- para permrtrr la necesa
na madurez de un mercado norrnal 
mente poco dado u la consrderacrorr 
del vrdeo como esa precrosa herra
mienta de estudio que pued~ propi
crar aproxrmac1oncs nuevas a los 
frlms. a la manera de lo que La mann
guara hA dado en rrhrlar pmrodrca
mente en estas pagrnas. /.a 1magen 
detenida. 

Salvador Bernabé 
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